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A llá  por la época de ia  Reconquúía, 
en la que entre moros y  cristianos esta­
ba declarada una guerra a muerte sin 
cuartel, vivía en una de las fortalezas 
moras uno de los más afamados guerri­
lleros mahometanos, sanguinario como 
pocos y  bravo como el que más, al que 
jam ás sus soldados hablan visto un pun­
to  de flaqueza, a  no ser ante su hija 
Zulima, por la que sentía una verda­
dera idolatría. Grande era la fam a que 
tenia íiloamed como guerrero, pero ma­
yor aún era la que tenía su hija por su 
belleza, cuya fama habla llegado incluso 

al campo enemigo.
Zulima tenía por costumbre todos Ir.s 

atarcedeceres salir a  pasear por la vega, 
en la que abundaban las flores y los 
ruiseñores,, acompañada de su ñel Zira, 
la que animaba el paseo de su señora y 
ama con sus narraciones, en las que 

era muy versada.
Uno de los días, ios cristianos ata­

caron la  fortaleza, y  como eran inferio­
res en número a los defensores, les in­
fligieron éstos una gran derrota, tiacíén- 
doiós huir a  desbandadas. Aquel día Zu- 
Hma salió como siempre a dar su acos- 
aumbrado paseo, acompañada de su es­
clava, cuando al pasar cerca de unos 
matorrales, oyó un gemido. Asustadas 
las dos mujeres se disponían a huir, 
cuando un nuevo gemido las hizo pen­
sar que quizá se tratara de algún herido 
en el combate habido por la mañana. 

Ordenó Zulima a su esclava fuese a 
ver de qué se trataba, volviendo al 
poco Z ira con el rostro desencajado, d.- 

ciéndola con voz asustada:
— Es un herido, señora; pero es UQ 

cristiano.
Quedó Zulima susipensa ante lo IQ- 

esperado de la  noticia; y  pasados unos 
momentos, preguntó a la esclava;

— ¿Q ué hacemos?
— Nuestro deber es denunciarlo en U 

fortaleza.
— Pero si lo hacemos, mi i>adre orde­

nará que le maten y mi remordimien­
to sería eterno. ¿P o r qué no tratamos 
de salvarle?... M ira, ve a ia fortaleza 
y  trae uno de mis trajes y  vendas para 
curarle: que luego entre las dos le lle­
varemos al castillo y le esconderemos en 
mi habitación y cuando esté curado le 
dejaremos huir, pues hay algo en im 
interior que roe dice que esto es un 

acto bueno.
II

Abdir, que varias veces había reque­
rido de amores a Zulima. ante las cos­
tantes negativas de la mora había ju ­
rado vengarse, y  decidido a ello -vigila­
ba todos los movimientos de ésta. Des­
de el día en que Zulim a condujo a l ca

ballero cristiano a su habitación vió con 
extrañeza que ésta no salió de ella, en 
contra de su costumbre, y  estrechó más 
su vigilaiKia, y como pasaran días y 
días sin verla, se decidió a  preguntar a

la esclava:
— Está enferma-^le respondió ésta. 
.\bdir aquella noche estaba paseando 

por el Jardín del castillo, cuando llegó 
hasta él el rumor de una conversación, 
y le pareció reconocer la voz de Zuli­
ma. Procurando no hacer ruido, llegó 
hasta un árbol tpróximo a los que ha­
blaban y pudo comprobar que efectiva­
mente era Zulima y su esclava, que 
sostenían una conversación con mucho 
sigilo, pero no con tanto que no le per­

mitiera oírla a él.
— E l cristiano ya está casi curado, 

señora, y  creo tiue deberíais de hacerlo 
marchar— decía la esclava a  Zulima.

— Y a  sé. Zira, que su estancia en roí 
habitación me compromete grandemen­
te; pero ¡le  amo tanto, que por él se­
ría capaz de sacrificar mi vida!

Abdir al o ir esto, cegado por lo.s ce­
les y ansioso de venganza, corrió al 
castillo. Maomed, rodeado de los jefes 
de su ejército, hacia planes pata la de­
fensa de la fortaleza ante ut* posible 
ataque de los cristianos, de los que se 
decía avanzaban sobre ella con un gran 
ejército, y al verle entrar tan descohi- 

puesto, le preguntó:
 ^¿Qué trae por aquí mi buen Abdir?
— Señor, dentro de este castillo hay 

quien hace traición a nuestra fe  y .a 

nuestra bandera.
— Dame el nombre, que con ía vida 

pagará su traición.
— Señor, es pneferible que vengáis 

vos mismo a comprobar la traición, con 

vuestros propios ojos.
Salió Abdir de la sala y tras él todos 

los caballeros: y  al llegar aquél ante 
ia puerta de la habitación de Zulima, 

la abrió con violencia.
Un rugido, mezcla de furor y asombro, 

lanzó Maomed. a l ver sobre uno de los 
divanes de la habitación de su hija al 
caballero cristiano, preso en un profun­
do sueño. Pero rehaciéndose, se volvió a 
los que tras de él estaban y les ordenó;

 Que detengan inmediatamente a !a
culpable, y  juzgarla; que dese este mo­
mento deja de ser m? hija.

El profesor.—O y e  Pichi, ¿ la  paJa 
bra “ esle”  es sustantivo o adjetivo? 

Pichi (distraído).—'Un cementerio.
Qshriel S a T h c z  Rpdrííftiex.

De una hoja del almanaque; 
— ¡M am á, no cabo!
—iN o se dice no cabo, sino, no quepo. 
Á t cabo de un rato la madrr pregi»- 

ta ai niño:
— ¿Dónde está la  niñera?
— Está con el quepo— contesta el

Luis Garcia.

Ckístes y  colm os

 ¿E n  qué se parece la diferencia

del precio de urAs botas de ternera a 
otras de tafilete, al carnaval?

—-En que salen más...caras.
Albertiío  ó'oJ-osaa.

— ¿Cuál es el colmo de un electri­

cista?
 Pillar una pulmonía en la corriente.

Casarse en lá Bombilla. Tener lámpa­
ras en el traje. N o poder conseguir 
un enchufe. Dedicar a su hijo a con­
tador. U e r  -L u z". Pashrse ia vida 
■•a dos velas". E  ir a un mitin -y que 

le digan “ c'aWe".
P iM .

E l a v a r o

Pin la escuela.
El maestro.— Esa J no está bien. Pa­

rece que está bailando.
El alumno-— ¿N o ha dicho usted que 

escribiera “ jota aragonesa” ?
Un Maño.

— Papá, tú que eres abogado ¿has es­
tudiado con ese caballo?

— Niño, los caballos iio estudian.
 ¿ Pues cómo dices que es un ca­

ballo de carrera?
'  Juan Gonsáles.

— O ye. niño, ¿es muy profundo el 

río?
— No, señor; porque patos se me 

ten en él y se les ve medio cuerpo 
Lolin Mendosa.

El presidente a  la testigo;
— ¿Qué edad tiene usted, señora?
 H e visto veinte primaveras.
— ¿S í?  ¿Pues entonces cuántos aims 

ha estado usted t.iega?
Sebastián García.

E ra un amanecer del mes de abril, y 
el redoblar de tambores y ios toques de 
cornetas, van congregando en el patio 
del castillo a la  población árabe de la 
firia leza. Unos van impulsados por la 
piedad. Otros por sed de venganza contra 
los que hicieron traición.

(Sigue en lor página U).

El padre (que es tendero).— V engo a 
sacar al chico del colegio, porque uste­

des van contra mis inKreses. '
El maestro.— ¿P o r qué?
El padre.—'Pues porque le enseñan 

que e l ikilo tiene m il gramos.
José M. Rodrigues TeJers M.

 ,¿En qué te pareces tú, cuando lle­
nes un caU rro, a un jardín?

—lEn que “ ties-tos” .

En uii lugar de Marruecos, vivía .«  
árabe llamado ‘-Poquitaluz", que era 
muy rico y tenia muchas mujeres y 
criados 'para que le cuidaran.

A varo entre ios avaros, siempre tem* 
la» llaves de sus tesoros en la mano p:i- 
ra  que no se los robasen, y como fr.i 
taba a todos de muy malos modos, no 
contaba entre les suyos ninguna  ̂sim­

patía.
U n día le castigó Dios, y se quedó 

sin dmeso. y tra.s ello, sin mujeres y 
criados, pues ninguno quiso compartir 
su pobreza, raeno.s una de sus esclava:, 
que le quería mudiu, y que con .su 'tra 
bajo atendió a las necesidades de »u amn. 
Pero la suerte no ac<>mpañaba a éste.

, L a  esclava, agotada de trabajar. mur¡ó 
dejándole solo, y como era muy holg.i- 
zán. cayó en la más espantosa misenr 

Desesperado» un dia de no comer y 
tanto llorar, único remedio quo encon­
traba a sus males, decidió tirarse al 
rio, pero por el camino se encontrii 
a un amigo que le hizo desistir dt 

sus propósitos diciéndole;
— ¿N o  comprendes que ofendes a Dios, 

si lo haces?
Estas isaiabras produjeron en Poqn'- 

taluz una extraña sensación, y tras lat- 
go  meditar sobre las mismas, irotó qi:e 
la  idea de Dios, desconocida ha.sU en­
tonces para él, se iba grabando en > 
pensamiento, que se volvía bueno y  tra­
bajador y  que trataba con dulzura a su»

semejante».
P asó el tiempo, y con su trabajo 

poco a poco recuperando sus riqueiw 
y  de nuevo volvieron sus esclava 
criado» a servirle, encontrando en «Ho' 
consideraciones y  respetos para su ¡>cr- 

sona en lugar del dio y  miedo del qu* 
antes se encontraba rodeado.

Rehecha su fortuna por completo, Po-. 
quitaluz. contrajo matrinumio con nin, 
hermosa mora llamaiJa Aíifenda, de 
yo matrimonio tuvieron un hijo, al h- 
do del cu;d terminó felizmente sus (b/is 
el maíriraonio, ya que su hijo era u" 
modelo de obediencia y de bondad «IcbriJ 
a la educación cristiana que recibió 3' 

sus padres.

Carlos M. Tome. (H ari"'i |

Ayuntamiento de Madrid



K S  febrero 1 9 3 2
P  T C  H  1

P ágina 3

P E R I P E C I A s  Y  a v e n t u r a © d e  A N T O N E T E

fíÓl MADRE I y bE i-0 HA TRAGélDÓ COnT  
ARBOL YTÓOOtlI HICE YO 61EN DE NO \ 
TIRARME AL AGUA PORQUE SI LO HUBIE­
RA HECHO HABRiAy 
SIDO EL APERm -^^

C uento de R eyes

Era una noiVie ir ía  y oscura. El 
silbido d d  viento se confundía con 
una música clara, suave, armoniosa...

¿Qué sería?
Eran k.s Reyes M agos que venían 

montados en lujosos camellos carga­
dos de juguetes. -'Ime todos iba el rey 
ncgru Gaspar, cuyo camello guiado pc-r 
un esclavo, más negr<> que su señor, 
atesoraba los más lindos regalos y r i ­
ta s  golosinas que puriieran los niños 
señar. Su oscuro rostro contrastaba con 
la capa blanca que pendía de su espal­
da, bordada con precíos;>s hilos de pia­
la y ero que relucían en la oscuridad de 

ja noche.
Siguiendo a éste, iba el rey Baltasar, 

con SU capa de terciojielo roja, borda­
rla con diamantes y perlas y cuyo ca- 
mcdlo también llevaba abundante carga 
de juguetes. Detrás iba M elchor, no 
menos ataviailo que sus compañeros.

P o r ftn llegaron a la ciudad, dejan­
do sus preciosos regalos en balcones y 

ventanas-
A 1 día siguiente, ¡qué gozos! ¡Que 

alegrías en todos los hogares donde hu­
biera niños!... y  eso que no en todos 

reinaba la alegria...

Había en una estrecha calleja u-na 
casucha medio arruinada delude los 
vientos azotaban a su gusto las desven­
cijadas puertas; y en el pobre interior 
dr ella, en una estrecha habitación y so­
bre una modesta cama, descansaba el 
cuerpecito de un niño moribundo.

L a tlesolada madre, junto al lecho, 
acariciaba su rubia cabccita y espiaba 
con ansia sus menores movimientos. El 
médico aseguró que en aquella noche el 
ataque del pequeño haría crisis en bien 
o en mal y la  pobre madre lloraba en 
silencio, •poniendo sólo su débil espe­
ranza en el poder infinito de Dios- 

Sonaban en la calle los panderos y 
zambombas, y  también los cantos con 
que los cristianos celebraban la ven-

turosa noche, y esa alegría callejera 
aumentaba la amargura en la triste ca­

sucha.
L as horas pasaban, las miradas de la 

madre no se apartaban de su pobre hiji- 
to y  el sol fué disipando poco a poco 

las tinieblas de la noche.
A 1 amanecer el dia de Reyes vió la 

amorosa madre, con inexplicable ale­
gría, que el hijito abría los ojos, que 
el color sonrosado de la vida volvía 
a  sus mejillas, que la crisis se había re­
suelto en bien y que Dios le devolvía a 

su hijito.

L a mirada más viva del niño se di- 
lig ió  al balcón y a l verlo vacio se ie 
llenaron los ojos de lágrimas y con pro­
funda tristeza dijo  a su m adre;

 ¡ Reyes han 'pasado y  nada me

han dejado mucho más que a  los demás 
niños: te han dejado la salud y  la v i­

da. ¡ Bendíceles!
> .

Cí-hta M ucdm  Nogitof\o!.

C osas de núm eros

lian dejado a m i! ¡ Como somos tan 

pühres... !
Pero la madre, cubriendo su SjcHo 

rostro de besos, le dijo:
 Si, hijo mío. si- Los Beyes del

cielo han pasado por este balcón y le

Preguntar a un amigo cuál es la m i­
tad de doce, y es claro que de no estar 
■‘ i|ez'' len matemáticas, os contestará

que seis.

 (No. iOñoT— le contes,áis vosotros— ;

son siete.

En un papel aparte e-' ĉribir doce en 
números romanos X J l, y  con una raya 
trazada horizontálraente se cruza la can­
tidad de tai manera que quede un j, v  
encima de la  raya y otra debajo, con 
lo que la habréis dividido en dos mita­
des, en ias que en números romanos se 

leen siete.

Ayuntamiento de Madrid
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Z u l i m a

(l 'o'iíiHUíJi'ió» de la página 2)

E l Consejo para juzgar a Zulima y 
a l cristiano, los ha condena<Jo a  sacar­
les los ojos y  lanzarlos al campo para 
que sean escarmiento de traidores, y" la 
sentencia se va a cumplir.

L a salida de los primeros rayos de! 
so! coinciden con la salida de ios dos 
amantes. <|ue marchan serenos a l sacri­
ficio. Unos minutos, y la muchedumbre 
lanza un grito de horror. E n los ojos 
de Zulima y el cristiano, se ha liecho la 
noche eterna.

Como si fuera un castigo del cido, 
en el mismo momento aparecen por to­
das las puertas de! patio de! castillo los 
soldados cri.=tianos. y  tras breve lucha 
los pocos moros que sobreviven a la 
mi.sma huyen a desbandadas. Sólo  que­
dan en medio del patio dej castillo los 
dos amantes, con los rostros bañados en 
sangre, confundidos en fuerte abrazo.

— ¡'Conde!'— grita  el Jefe de las fuer­
zas invasoras al divisar al cristiano; 
pero .su grito de alegría se ahoga en 
otro de horror al ver la cara de! conde 
y  de la mora.

— i Pronto el galeno, pronto! 
lE! galeno después de mirar las cuen­

cas vacias de los ojos de los dos aman­
tes, dice, dirigiéndose al Jefe  de ¡as 
fuerzas:

— Sólo si antes de una hora tengo 
en mi poder dos gamos con vida, podré 
volvérsela a estos desgraciados.
- M il soldados salen en todas direc­

ciones. y al cabo de un rato aparecen 
■unos conduciendo dos gamos mal he 
ridos, a los que inmediatamente extrae 
los ojos el galeno con singular maes­
tría, y  abriendo las pupilas de los aman­
tes Jos coloca en ellas, poniérjioles 
fuertes vendas sobre las misma.s. '

IV

Pasaron varios días y  las vendas fue­
ron levantadas, y  los dos amantes al 
tiempo que lanzaban un grito  de alegría, 
volvieroíi a ver la luz del sol.

E n un castillo que el conde poseía en 
la meseta castellana, se celebró la boda 
de Zulima, que desde aquel dia se con­
virtió en condesa de Altuna, pero el 
I'ueblo que conocía sú historia la lla­
maba “ O jos de gacela".

Un día llamó a las puertas del castillo

niño FumfiPOR
.  í»» c .
i u i s  y  O R O íS e'i

un peregrino, que fué conducido a la 
presencia de Zulima, ante la que calló 
de rodillas, exclam aiido;

— ; Perdón, hija, perdón!
A l reconocer Zulima a su padre, lo 

levantó del suelo, y cubriendo su ros­
tro bañado en lágrimas de besos', le 
d ijo :

— ¿Perdón? ¡ S i  soy la mujer más 
feliz del mundo, gracia.s a tí ¡

Mi correspondencia

Luisiin Bargas.— Y o  podré tener ca­
ra de golfillo, como dices. Pero tú, 
aunque no te conozco, debes de tener 
cara de cabo ¡ Estaría-bueno! Además, 
el dibujo al pastel que me -has mandado 
no es un pastel, sino un verdadero chu­
rro En ■cambio .tu <hi>te me 'hizo f u ­
cila gracia y  olvidando' reiKores te ¡o 
publicaré. H asta el camp<j d-e! honor, 
en donde tendré el gusto de darte dos 
sablazos (de ucia peseta), se despide de 
tí, P ic h i.

Martchu Hernández.— ; Qué suerte ha­
ber ido al campo en un auto F ia i ! Yo, 
como no tengo auto ni Síat, ni sin fiar, 
me tengo que trasladar a  pie cuando 
quiero hacer una excursión campestre. 
I A l  menos que me monte en una tra­
sera de un tranvía! L g  descripción que 
haces del campo y  de tu fiesta es admi­
rable, pero siento no podértela publi­
car porque no me parece propia de 
mi revista. Mándame otra cosa y te la 
publicaré.— 'P ic h i.

— ¿Cuál es d  hombre más forzudo? 
— E l  maquinista, porque con una sola 

nianci detiene el tren.

— ¿Cuál es el colmo de un cojo?
— Tocarle ia lotería y decir que tie­

ne Jjuena pata.

— ¿E n qué se parece un sombrero fle­
xible a una pastelería?

— E n que tiene bollos.

¡Grandioso premio! ¡jUna bicicleta!!
L lénese el ad junto cupón, escrfciend o en él tres n ú m eros r  

poniendo ia d irección y n om bre dei concursante, qu e se rem itirá a 
nuestra adm inistración: M ayor, 19, antes del 25  de M arzo próxim o 
b a jo  so b re  cerrado, en  cuyo m argen derecho se escribirá el núm ero 
qu e contiene el cupón, con g ru esos caracteres; y  si d icho númerO'
coincide con  lo s  tres de la  terjn inación d el prim er p rem io  del sorteo
de ] de a b n i de la Lotería  N acional, el concursante será favorecido 
cori una bicicleta. En caso  de que fueran varios los qu e acertaran la  
indicada term inación, se procederá a la apertura de los sobres y sorteo  
del prem io ante notario , cuyo testim onio  se inserlará en el número» 
del día diez de abrí!.

N ú m e r o s ....................

N o m b r e  y a p e llid o

D ir e c c ió n ........................... ............

— ¿Cuál es el colmo.de un ciego? 
— Dedicarse a hacer miradores.

— ¿Cuál es el colmo de un sastre? 
— Tener el metro encima de los hom­

bros.

T . Sánchez Fernández.

— i  Cuál es el colmo de un futbo­
lista ?

— Querer entrar con el balón en la 
portería de su casa y que no le <ieje 
pasar el portero.

Z a n c n rita .

— ¿En qué^se parece un globo, al 
pincharse, a un panadero?

— En que hacen ¡ pan h

M m olo Santos.

U n  buen rey

Kn tiempiiS muy remotos, existía en 
un país un rey que pa.saba la mayor 
parte del tiempo en grandes orgias, sin 
preocuparse mayormente de la admi­
nistración de los intereses que sus súb­
ditos le habían confiado.

U n día quiso enterarse por sí mismo 
de la opinión que sus vasallos tenían 
de él, y disfrazado de mendigo se mez­
cló entre la plebe, como él la llamaba.

— ¿ Qué opinión tienes del rey ?— pre­

guntó al primero que encontró a -i; 
paso.

— ; Maldito rey, que mientras que 'd 
se divierte, mi hijo ha muerto en la 
guerra por su culpa!— le contestó vol­
viéndole la espalda.

E l rey, que de buena gana hubicr,! 
mandado ahorcar al osado, siguió su v-.- 
mino. Encontró a otro, y  le pregunto:

— ¿Cóm o crees que llamará la hist<.:ái 
al rey ?

— Y o  le llamaria, si fuera historiad 
el rey desvergonzado.

A si fué preguntando a  varios. \ 
todos le contestaban de análoga ma­
nera, hasta que se encontró a un borr.a- 
cho que, al Eacerle la pregunta le c; - 
testó :

— Si el rey soy y o !

— ¿Cómo que tú * e s  el rey?
— A l meni-is a.sí me llama ia gente,
— ¿ Y  por qué?

— Porque dicen que hago lo mi.'.-no 
que él. Me emborracho, me d iv ie rt', 
v ivo a costa de mis hijos y no me pre 
cupo de mí hogar.

« Y  es que el rey hace eso? 
iO a r o !  Sus hijos, .son sus súbl;- 

tüs. Su hogar, es su Reino, y  con las 
contribuciones que cobra, se em b o rf- 
cha y  se divierte.

A gachó la cabeza el rey y  se fué a 
palacio; y  desde aquel día fué un bur'i 
rey, pues se preocupó de la felicida-i 
de sus súbditos y de ¡a buena admi­
nistración de su patria.
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ZARA E s  el regaliz preferido por P ick i

Concurso del m esd e febrero,  con rnagnlfico regalo

C om binar de tal form a c in co  líneas rectas que, fo r ­

m ando con  ellas o n ce  ángulos, co m p o n g an  la p ala­

bra Z A R A .

L as so lu cion es, a  la R ed acció n  de P ich i, hasta el 

día 2 5 , pasad o el cual, se  publicará la  so lu ción  y el 

nom bre del favorecid o .

O]

La Casa de Pichi
Los m ejores y  m ás baratos juguetes de 

todas clases para niños

Los M adrazo, 1 Teiéíono 96 2 4 7
C a p e r u c i t a  R o j a

Este número ha sido tirado
en la

Litografía CROMO
L a  m u rieca p referid a de la s  n iñ a s

Precio único iS .S o  pecetas ; |g Q g^gza, 4 7
Exclusiva de LA  C A SA  D E  P IC H I y  C A SA  C O L O M IN A  ,

Puerta de! S o l, esquina C arrera  San  Jeró n im o  i

Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  de la  tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes entre los niños que asistan

C I N E  G O Y A
 ̂ L-OS domingos, 3 l3 S A, s^coión para ninos 

E l ó,ran Picki está invitado a estos espectáculos
A d v e r te n c ia s  g e n e r a le s  p a r a  e s t o s  c o n c u rso s

Las soluciones indicando el concurso o que corresponden se remitirán a ia

Z l i s l r . c i 6 ,  i ,  P . C H . ,  ,  ^
ieo entr.e ellas.

Im p re n ta  d e  E l  F iN A s c is a o .  I b i » .  ¡s, M a d íid .

Ayuntamiento de Madrid



Y  1 l  M a l ® !-? ® .
T S f J 6 0  O a ¡  S N T a A O J i S  P Á Ü A

B L .  c o A t e n r e  d b B o x b o  o e
E S T A  > J O C H E ¿ O ü i £ f e s  V f -  
Y/-P CrVAÍ/ÓO/’p

0 S A J M 6 O M A  M A N E S A .  

f J O S A n e s  L O  Q u e  M e -  
oetA aeAO A  eu in r e -  

i p e r  o u e T i B f j e r  S A / U f /  oc-

¿  o u e  HACEMOS 
A H O R A  P A T O d H ?

P V B J  M ó " t e  ■ u e o  s o L u c i o H  
SI Q U E P E M O J  S A L I R  O o R  L A  
M A R E A  T E A / o e E M O S  Q U E  C A ­
Z A R  A  L A 7 0  U f J  F a s n A I E P Q t —

J  P E R O O f i s H  Q u e  L E S  / M T E R R U M P A ^  P E R O  N<r
0/00  L O  Q u e  e s t a b a H  H a b í - a m o o  y  j /  o o / í i p í v

-  A  C O M  P A P A  R M E  L E S  U O Y  A  P R O P O N E R  U A !  A ~
í  -Cié » / lA/e-tf O ̂  Í*A K¡ TA* P“

e\ .*
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